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CAPITULO VI. 

1 t 

MOTECOHZOMA XocOYOTZIN.-CAC.UU. 

Llt,ga la flota á San. Jwn de mw.-Primera entre-oiata en lnuc:; ~ Quet.zalcoatl. 
-Primeraem!Jajad,a. -Los nigromantes 11 MChiuros. -&gunda embaJad,a, -Menaa­
jero, en1Jiado8 por el rebelde b:tü.xochitl. -Los cacique, de ..liza~ 11 de TlfP!!lrJ­
hwl;o. -D. Hern.an<]I) ,e inf orrn.a del e,tado del pai,. -Tercera 11 ultima miba;ada. 
-Rompimilnw.-Lo, naturala da<>pareeen del campamenw upaiol. 

I 
acatl 1519. La flota levó las anclas el lcl.nes 18 de A~ril, ~ejando 

definitivamente el rio de Tabasco, tomando la d1recc1on hi.­
cia San Juan de Ulña, navegando siempre no lejos de la costa. 
Los voluntarios que hablan venido con Grijalva, enseñaban á Cor• 
tés los lugares del tránsito, diciéndoles, aquí es la. Rambla, este es 
el rio de San Anton, mirad aquella,¡¡ son las sierras de San Martin; 
oyéndolo Alonso Heroández Puertoca.rrero se acercó al general Y le 
dijo: "Paréceme, Señor, que os ha.n venido diciendo estos caballe­
,, ros que han venido otras dos veces á la tierra: 

"Cata Francia, Montesinos 
"Cata París la ciudad, 

lió 

"Cata las aguas del Duero, 
"Do van á. dar á la ma, 

"Yo digo que mira.is las tierras ricas, y sabeos bien gobernar." 
A lo cual comprendiendo la intencion, respondió Cortés: "Dénos Dios 
11 ventura en armas, como al paladín Roldan; que en lo demas, tenien-
11 do á vuestra merced y á otros caballeros por señores, bien me. sabré 
"entender." Las naos se detuvieron en el conocido lugar de San 
Juan, Juéves Santo, veintiuno de Abril, despues de medio dia. (1) 

Alaminos, conocedor de aquellos parurejas escogió el lugar don­
de las naos estuvieran abrigadas de los Nortee, y cuando estuvieron 
seguras, la capitana levantó el e8tandarte real, engalanándose ade­
mas con flámulas y gallardetes. Percibíase sobre la costa mucha 
gente haciendo señales, espectáculo que no llamó la atencion, ya que 
durante el viaje habían observado en la playa multitud de curio­
sos. 11 Desde obra de media hora que surgimos, vinieron dos canoas 
muy grandes," tripuladas por muchos indios, los cuales guiados por 
las insignias se dirijieron á la nao capitana, preguntando por el je­
fe. Aunque no se les entendía, porque Aguilar el faraute ignoraba 
el nahoa, explicáronse por señas, comprendiendo los castellanos que 
venían de parte del gobernador de la provincia á inquirir quiénes 
eran y si pensaban estar ahí ó pasar adelante; en este supuesto res­
pondieron, que al dia siguiente saldrían á tierra para hablar al go• 
bemador, al cual rogaban no tuviese recelo, pues no iban á hacerle 
daño. Dieron á los indios de comer, les hicieron beber vino, y aga­
sajados con cosas de rescate en cambio de lo que llevaron, fueron 
despedidos amigablemente. (2) 

Los escritores de la conquista de México han olvidado por com­
pleto 6 bRn parado JDUY poco las mientes en las relaciones de las 
naturales, dando absoluta preferencia á los hechos y dichos de los 
blancos; contentl!:rónse con ellos para tejer su narracion, dejando re­
legadas al olvido, cual cosas despreciables, las tradiciones conserva­
das por loe indios. Estos, en su propia y antigua escritura, mantu­
vieron los recuerdos de la destruccion d1il imperio¡ despues que 

(1) 'BemafDiaz, cap. mv1: ' ' •' 
(2) Bernal Dím:, cap. xxx.vm.-Gomara, L'rón. cap:'ttv,-Casas, liist. de las 

Indiu, cap. CXXI.-Herrero, déc. ll, lib. V, cap. IV. 



aprendieron á escribir, con el abecedario fonítico, redactaron en su 
habla copiosas relaciones, no esca!'las de mérito algunas, supuesto 
que de las que tenla en su poder Torquemada, _dice: 

11 

Y tengo tanta 

11 envidia al lenguaje y estilo conque están escnt~s, que m~ holgaré 
11 saberlas traducir en castellano, con la elegancia Y gra01a que en 
,, su ]enaua mexicana se dicen: y por ser historia pura y verda1era 

1; la siga° en todo· y si á. los que las leyeren parecieren novedadeR, 
"digo, que no lo'son, sino la pura verdad sucedida; pero que no se 
"ha escrito hasta ahora, porque los pocos que ban escrito los suca­
" 

80
s de las Indias, no las supieron, ni hubo quien se las dijese." (1) 

Recogieron la tradicion méxica, el P. Sabagnn, de qu\en tomó el P. 
Torqueipada, y andando el ti.e~po, Ix~lilxocbitl y Tezozomoc: qu~­
daron ademas pinturas y relaciones, d1sfrutadn.e por aquellos escn­
tores; algunas de las cuales han podido llegar hasta nosotr~s. Las 
auténticas merecen tanta f é, son de tn.n indisputable autoridad, co­
mo los escritos ele los europeos: si presentan diferencias Y aun tal 
vez contradicciones, esas diferencias y contradicciones son del géne­
ro de las observadas en las historias impresas de origen español. 

Veamos la version de los méiiéa. Desde que las naves de Jnan 
de Grijalvn. se alejaron, los gobernadores ae las costas habían r~ci­
bido órdenes para tener de continuo atalayas en lugares convemen­
tes, á fin de espiar el mar y, dar cuenta si las naos aparecían . d_e 
nuevo. U nos _nueve meses trascurrieron en aquella constante v1g1• 
la.ocia, hasta que. se tuvo constancia de la pre.sen~ia de 1~ flota_ de 
D Hernando· entónces fo& guardas de las costas dieron aviso Y hge­
r~e correos vi~ieron á México comunicando la noticia á. Motecuhzo· 
roa. 'Éste reunió á. los de su consejo, siendo de parecer que otra vez 
ret~rnaba el gran et:¡1perador Q,uetzalcoatl á. quien estaba_n esperan­
do por lo cual debiiui salir á. recibirle con t~a, presteza. llevándole 
riC:Os presentes. Fueron norubre.d9sr al efecto-doco noble~, U~mados 
Yallizcban, Tepuzti:catl, Tizaoa. Huehuetecatl y H~e1caznecat&­
catl: (2) recibierou los presentes que consistía~ ~n-· -~1ezas de o~ 
pi~dras preciosaij, joyl\s, pluiul'jes iicos,. c~p }~m~1gn1a~ de los d19-

1 1 I , f 1 •• ' 
1 

(1) Torqhemada: h'b.· 'iv, éap. nn, a1 tina1. . . . 
(2) AJÚ en la relacion de la conquistA del P. Sahagun, pnm. edic. MéXJCO, 1

8
29, 

cap lli En la segunda edic. México, 18«>, cap. 1µ, ~un cuan.do s,,r¡itier41,que 1ol 
e¡nbajad~r~s era», ciu~ DO 88 llOmbran Ul~ de d~. ·¡oaruo&tha Y ?:f,P~ca!:', el ' 
nómbre Jallioatha no parece da J:>uena formac:~ ~e:11_cana, ... . 
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ses Quetzalcoa.tl, Tezcatlipoca y Tlaloca.tecuhtli, todo lo cual en­
volvieron en ml\ntas ricas, colocando los envoltorios en petncai;: ade­
rezado et f&rdnjo, al despedirse dM emperador dijo éste á los envia­
dos: "Andad ·y cumplid vuestra embajada como os lo he mandado; 
"mirad que no os detcngais e1111inguoa parte, sino que con toda 
"brevedad llegueis á 111, presencia <lo uuestro señor y rey Quetzal­
" coatl, y decidle: VueRtro vasallo Motecuhzomn., que ahora tiene la 
11 tenencia de vuestro teino, nos envía á. saludar á. vuestra 11111,jes-
11 ta.d, y nos dió este presente que aqni traemos." (1) 

Lo~ embajadorcil pusiéronse brevemente en ca.mino, llegando cori 
tóda prisa

1

á orillas del mnr: cuando las naos de D. Hernand~ ancla­
ron, ellos se metiéron en' dos canoas con sns carga~, di~ijióndose á. 

la nao capitana, más apnrentc por las insignias que ostentaba. Al 
estar junto á la nave, 1'preguntáronles de dónde venían, y quiénes 
eran: ellos respondieron, que eran mexicanos y que venían de Mé­
xico :1. bÍ,i;car á. su ~eiíor y rey Quetzaléoatl, que sabfan estaba nlli. 
Como los espa~o}eR hubieron oiclo aquella respuesta,· mar,willáron­
se y no les respondieron onda, y comenzara~ ti. hablar ellos mismos 
entre sf con palabras bajas dicienélo: tqué quiere decir esto que di­
cen, qne si.ben que está nqui su rey y su señor dios, y qne le quie­
ren ,•er? Esta respuesta oyó Don Hernando Cortés con todo~ los de­
más, y c~menzaron ÍI. conferir entre si'sobre estas palabras, y despues 
de muchQ dar y tomar, concertaron entre si que Don Hermmdo Cor­
tés se ataviasocon los mnyores-ntavios que tenla, y ie aderezaron un 
trono en el alc~~r do popa donde se sentase, representando persona 
de rey, y estando de esta manera entrasen á ~étlo y hablarle aquellos 
iridios mex.icaaos qno venían en busca de Quetzalcoatl. Hecho esto 
rell'po'ndiéron á. loe indios que fuesen ·moylbien venidoé·, que alli es­
taba el que ellos buscaban, y qtté le vedan y'bablarían. (2) 

:tos de la c&pitána ityúdaron a $Ubir , los liombrés, y trasborda­
ron los efeetóe de la.a conoa11; cuando los 'embajadores preténdieron 
ver a.l dios,·. loit castellanos los lleVJ1ton 4 donde estaba dispuesto 
Oo~é11;·entraron llm'Ddo ·los presente& en lak manos, "l vér á Don 
Hetn11,11íto hicieron él'•acátamieoto-a<:oatümhrado, poniendo el d1do 
maydr-tlt:ta 'fBano det~ba en el' tué1.o y lletdndoeelo, la~, y el 

{l) P. Sahagun, relap. dela couquillta, cap. lV. 
(2) Sahagun, relaó. cap. -V.-Torquemada, lib. IV, cap. nv. 



.. 
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principal de ellos habló diciendo: "Dios nuestro y señor nuestro, 
"seais muy bien llegado, que graudes tiempos ha que os esperamos 
"nosotros, vuestros siervos y vnsa.llos. Hános enviado á sa.ludar y 
"recibir l\loctecuhzoma, vuestro vasallo y teniente de vuestro reí­
" no, y dice que Rea.is muy bien venido, nuestro señor y dios, y trae­
"mos aquí todos los ornamentos preciosos que usábades enire nos­
"otros en cuanto nuestro rey y dios." Vistiéronle entonces los orna­
mentos de Quetzalcoatl, poniéndole en la cabeza una especie de 
corona de oro con joyas y plumas; de la garganta á la cintura el 
vestido nombrado :ricolli; un collar de piedras valiosas, y así de las 
demas ini;ignias: extendieron á sus piés los ornamentos de Tezca­
tlipoca y Tlalocatecubtli, con los demas objetos del presente. Aca­
bada la ceremonia preguntó Cortés: ''pues no traeis más de esto pa· 
ra recibirme?" A lo cual respondió el embajador principal: ''Señor 
"nuestro· y rey nuestro, esto nos dieron que trujésemos á vuestra. 
"majestad y no má.s." Los huéspedes fueron puestos en el castillo 
de proa, agasajándolos con viandas y bebida. Los españoles de otras 
naves acudieron á la cmiosidad de lo que pasaba, admirados de ver 

tan gra.n simpleza y novedad. (1) 
Al día siguiente, los castellanos pusieron por obra asustar á. loe 

méxica, aberrojándolos con grillos y cadenas, soltando fo. artillería 
de que mucho se amedrentaron, presentándoles las armas de fierro, 
solicitándolos á. combatir con ellas; como eUos rehusaron pelear los 
injuriaron, 11 diciendo que eran cobardes y afeminados, y que se fue• 
" sen como tales á México, qne ellos iban allá á conquistar á los 
"mexicanos, y que allí morir(an á sus manos, y que dijesen á Mo• 
"tecubzoma, como su presente no les babia agradado, y que yendo 
"á México les robarían cuanto tenían y lo tomarían para af." (2) 
Despues de este dieonrso, los méxica. fueron puestos en sus canoas, 
dejándolos en libertad¡ sobr~eogidos del miedo, remaron apresura­
damente basta la pequeña isleta de Xioalanco, en donde comieron 
y reposaton un poco, tomaron para. el pueblo de Tecpantlayaca.c, 
comieron y durmieron en Cuetla:x.tla, prosiguiendo apreauradameu• 
te para Teo.QOhtitl11u, Por el calQiao iban oonfuBO,S y preoc~pado1, 
revolviendo ~ la men'6 lp que habían vieto y oido, meditando 111:; 

' :1• 

(1) Sahagun, relac. cap. V.-'l'orqueinada, h'b. IV, cap. XIV. , • 't ,a 

(2) Sahagun, relac. cap, VI, 
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los males que les amenazaban. LleO'ados á Méx'1co f é d h l J • d 1 b u ronse ere-
e 0 ~ ª pa acio e emperador y habla d l 1 •. " . , ' ' n o con os guardas de h c,~-
mam es d1Jer~n: S1 duerme nuestro señor Moctheuzoma a· -
pertntlle y deculle: Señor vuelto han los e b . d . , . 1s 
t i á 1 ~ 'b" ' m ªJª 01 cs que énv1ás-
e ~ 1\ mar, rec1 ir ti. nuestro üios Quetzalcoatl." Entra.ron á la 

cámara lo~ guardas y el emperador cl'ó • . 1 por respuesta: ''Decidles 
que no entren acá, s100 que se vnyan derechos á la. sal" ele l·• . d' 
catnrn."(1) º .-Jlll· 

Llen1do!'ó los embajadores á la. sala, fueron sacrificados . ]e, t 

eschwo~, con cuya sangre los rociaron ceremonia llS"d a ,,dunos 

P
res t i.- b . d ' " a cuan o se 

· en :\ua em aJa a de sunia itnpo t · ' ., r ancm Y gmve. Sentado ::\lote 

(1) i:i!lhn~u,·rele.c. cnp. VI.-Torqu:mntfa, lib IV , . 
M8.-Cliv1jcro to1Uo <> Pº"' 

11 
t · 'cap. XIV.-Cod1ee Ramírez 

' -, "'5· ' no a, repn11ua estrt rel11 · ott · • · 
mada, f-m~do511 en e~tas rdlexiontlfi "El;. . . . , . , cn contemda en Torque-
nes S,1nto y llegó el J uéves ni puerto. d~ UI . Jcrruto s~liu del rio de Tabasoo el L1f­

tlan, de donde se pudo ver lo ;xpedicion' no ~:~t L:~10nte~ <Je ~och~n_n y de Míe­
ni estli ,1~ Ulú!!'ménos de .,.,O .• ' 1 . nn n cnp11ol menos de 300 milla~ · -- • ª~1 que nunq11e se hu bies · t ¡ ' 
mo diJI en qi;e aarpó de Tahai;co ora in1po . 'bl I e vis o a expedicion el mis. 
ves ti Ulún. ~o hay escritor que' bag11 lll"ll~~o: ;re os e_mbajaclorés llegaran el Jué­

_la relacion ele .Be~nl -Dí~~ se infiere que ;odo es _e e~ ~1rcuru;taucia: án1es bien, de 
bían ya cotlocido ti error que ocosion l la . mvenc1on, y que los mexicanos hn-

ed lm 1 • u pnmera armndn " A 
pu e ffl} m11y lm'~ respuesta,• concr~tarétbos lo mue . --;- unquo 6 todo esto 
no hacer esta nota demu;iado cxte , L . . ho que se puéde decir pnra 
tuvo del lúne.,s Snnto 18 de Abril ,~::· ~ ~ noticia de la flota de Cortés 'no se 
tiende cl plazo d(l cudlro 'dins ;¡ m~s· d .e • e 4110 llegó á Tabil~co, lo ciuu ex-

, • ' e uu mes. Las ntalav b 
veruda dir!os blancos, y lns noticies so· co . b J ns esta an i espiando la 

lar 
. . mumca an por las tw , 

go de los cammos pnncipaleR que eran 8,. lt . l>O$ • s, colocadas a lo 

1 
, ' .. e os corredores que · . . 

'1 ve oz recom m la distnµcia dJ unas dos le á ª paso g1mn:ístico 
recibía de palabra la noticia 6 el escrito guas, cabo de las cuales otra per,;ona 

. . en que estaba coptenida . . 
sucesiva nente, ~i,n qne aque1 pronto . . , pros1gu1endo así "H . ' , cammar se mterrumpiera de d' . 

ay autores quo dicen'que de aquel tt1odÓ 'at b 
1
ª JU da noche . • ,. ..._._,_ ,, x: raveSft a un mensaJ· e I dí •·- . 

.,_,,.,utas millll8 en un so1o din:" dice el mi6Ill C1a . a suwc1a de mismo • o v1jero tom 1 á 3 
autor, notando lll celtridad de las com · • ' · ' P g. 

14
· El atlima e 1 to un1cac1ones entre Veracruz • Mé . 

n e . m. 2, pág. 14;. nota segunda· ''pero bab' d . y neo, 
"las poslas mexicanas eran más diligentes q. I d E ien o dicho poco ántes que 
"ll ue as e uropn no e d 

ensen en poco más dé un diá la t· . d , 
8 

e extralíar que 
" no icia e In llegada de los 1 

cuatro ó cinco dias hiciese el embajador en lite á h espano es, y q1 • en 
"rreos, coQlo muchas veces se hacía ' ra, y ombros de los mismos co-

l ',creerá HernalDíaz, testigo ocul11r; si~ee:o e.~~;:~:~;a inverosímil, debemos 
esta embajada, porque no habiendo inté t . az no hace mencion de lata ) rpre e no pudo saber que 1 

a presencia de lás dos canoas obra d8 mdlia o era; pero sí re. 
la relacion del repetido Bemal Dí , ás b. hora, despues de anclada la flotn: 
aoontecimiontoe posteriores demu::~ ~e~ apoya ~ue contradice la relaoion, Los 
que estaban cuando la primera ad , q e os ménca permanecían en el error en 

. arm a. 
TOM. IV.-17 

j 

' 
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cuhzoma en su trono, rodeado de los de su consejo, el principal de 
los embajadores hizo su acatamiento, tomó polvo del suelo con el 
dedo (llamá.base esta ceremonia tlalc1taliztli,), y tomó la palabra, 
refiriendo punto por punto cuanto les babia acaecido con los caste­
llanos. Al oir la narracion y principalmente las amenazas de los blan­
cos, espantóse mucho el emperador, mudi\ronsele los colore~ Y. mos­
tró gran tristeza y desmayo. (1) Entróse de11puea en su recog1m1ento, 
en donde estuvo triste y abatido, llorando amargamente por los ma­
les que le amenazaban. La fatal noticia se extendió velozmente 
por la ciudad, supi6ronlo chicos y gNndes, quienes por ca~les Y pla­
zas formando cc.rriUos lloraban, doliéndose de las de11gracias que en 
breve les acaecerian~andaban cabizbajos y llorosos, y los padres en 
sus casas decían á sus hijos: 11¡Ay de roí y de vosotros, hijos mios, 
qué grandes males ha.beis de ver y pasar! Las mad~es repetían lo 
mismo á, sus hijas, habiendo por todM partes desolac1on y duelo. (2) 

En esta primera entrevista no pudieron entenderse por falta _de 
intérprete; las comunicaciones fueron por seiías, que ca.da quien 
comprendería segun atinara. D. Hernando ignoraba fueran emba­
jadores quienes venían, y debió tenerlos por simples re~catadores! 
convenía á. sus desianios recibirlos de uno. manera autorizada, Y 81 

le pusieron los orn:mentos de Quetzalcoatl, no sabia la significa­
cion de ellos, y pudo tomarlo como una usanza de los bárbaros. Res­
pecto de los embajadores, tomando á_ lo sério s~ encargo, gas!aron 
inñtilmente sus parlamentos y retóricas; euganados por acciones 
no comprendidas, se tuvieron por desafiados. Sin duda alguna 
mintieron al decir que habían entendido los discursos de los blan­
cos pero en la misma mentira incurrieron los enviados á Grijalva, 
de ~n.iedo d& ser muertos por el emperador, estando obligados como 
estaban á. traer res_puestas claras y categóricas. En último anál.ilit, 
los embajadores inventaron una. conseja, deducida de sus particula• 
res impresiones ante la conducta de los extranjeros, la cual vino, 
embrollar de una manera fatal los desatinados pensamientos del 

estñpido emperador. 
Motecubzoma babia recurrido 11. las artes de sus mágicos y enean·. 

(1) Sahagun, relac. cap. VII.-Torqnemada, lib. IV, cap. XV.-Cod. Ramí• 

-MS. (2) Snb"8'111, relso. cap. IX.-Torquemada, lib. IV, cap. XV.-Codio, Rauúrd 

-MS, 

\ -· 
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tadores, á fin de que fuesen con sus conjuros á espantar á los cas­
tellanos, haciéndolos huir; mas habiendo vuelto á decir ser inefica­
ces sus encantllmientos y nigromancias, por ser dioses má.s fuertes 
q_ue los suyos, el cuitado monarca, por consejo de los ancianos, repi­
tió las órdenes comunicadas á los gobernadores de las costas 

'b' . 1 para reci 1r amig~h emente á lo~ extranjeros. Din y noche iban y ventan 
corr~os, pa.rttcipand~ cuanto en la costa acontecia. (1) 

V1érnes Santo, vemtidos de Abril, desembarcaron los castellanos 
sobre la costa arenosa, llena de médanos, denominada Chalchiuh: 
cuecan por los m~xica, y en donde hoy se al?.a. la ciudad y puerto de 
Veracruz: (2) fialicla la gente y los caballos, la artillerla quedó ases­
tada en lugar convenienf.e para defender el real, formado de estacas 
Y ramas acflrreadas por los indios de Cuba, quienes formaron la11 

c~ozas que fueron menester. Al dia siguiente, sábado, acudió can­
tid~d de naturales enviados por el gobernador de Cuetlaxtla; com­
pusieron las chozas del general y ranchos más cercanos, extendien­
do sobre ellas grandes mantas, trajeron ademas porcion de víveres 
con nlgun regalo ele joyas de oro que entrega.ron á Cortés quien la; 
pagó en las bujerías que trala.. (3) Rescataron tambi~n con los 
c~st~llanos ~lgun~s objetos de oro, recibiendo en cambio cuentas de 
v1~rio, espeJos, t1Jeras, cuchillos, alfileres, cintas y otras cosas del 
mismo tenor. "Visto por Cortés la mucha cantidad de oro que 
,, aquella gente traía y trocaba tan bobamente por dijes y ni~erias 
:: mand~ pregonar en el_ r~al, que ninguno tomase oro, so graves pe: 

nas, smo que todos hiciesen que no lo conocían ó que no lo q " 
1 

• ue-
·"' r an, porque no parec1es~ que era codicia, ni ser intencion y veni-
" da á sólo aquello encammada, y así ~isimulaba para' ver qué cosa. 

em ~uella gran muestra de oro, y s1 lo hacían los indios por pro­
"?ªr s1 lo había por ello." ~ 4) Graciosa industria de Cortés, enea• 
mmada por una parte á evitar la. competencia que los soldados le 
baci~n en el rescate, y por otra hacer rebajar el precio que al oro 
pudieran poner los naturales: la verdad es, que en aquellos trueques 

(1) Bahagum, relAC. cap. VIII.-Codic. Ramírez. MS 
de(ib ~gun el siste~a de ca~endario nahoa qne seguim~s, la llegada de la flota, 21 

.tli 1 
n ' correspondió al pnmer dia del mea Hueitozoztli· denominado om, OiflnA.. 

i e desembarco fné el yei Ehecatl. ' r--­

(3) Bernal Díaz, cap. xxxvm. 
(~) Gomara, Crón. cap. XXV. 
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los contratantes quedaban satisfechos mntamente, los castellanos 
por el subido precio á. que vendían sus frusler1as¡ los naturales por­
que adquirían objetos para ellos de inestimable precio, por raros, 
desconocidos, con el picante sabor del origen extranjero y de la no­
vedad, á. cambio de un metal que en sus mercados no era de prime-

ra importancia. 
Domingo de Pascua, veinticuatro de Abril, llegaron &.l campo 

hasta cuatro milJpersonas sin armas, de los cuales algunos 1::ran prin• 
cipales y los demas tamene, cargados con bastimentos y regalos~ 
venfan capitaneados por Teuhtlilli, gobernador de Cuetlaxtla, y por 
Cuitlalpitoc, embajador cuando Grijalva. Llegados ante Cortés le 
hicieron tres acatamientos, le sahumaron como á señor ó dios, guar­
dando todo respeto; el general los recibió con agrado abranzándolos, 
aplazantlo la plática para despues de la ceremoni11. de la misa. Por 
fortuna ya para entonces babia intérprete; se habla visto hablar ~ 
Marina con los méxica, y como era diestra en el idioma maya, segurr 
sabemos ya, Cortés le prometió 1!1- libertad si desempeñaba con fide­
lidad el euco.rgo de faraute. Aderezado un altar, Fr. Bartolomé de 
Olmedo dijo misa, ayudado por el clérigo Juan Dfaz, retirMonse en 
seguida las embajadores y Cortés á la tienda de éste, comieron jun­
tos, y iilzados los. manteles, en presencia de varios castellanos y na­
turales comenzó la conversacion. Dijo Don Hernando, por los intér­
pretes, que eran vasallos de un poderoso monarca, llamado Don 
Oárlos, el mayor del mundo, á quien muchos reyes y principes obe­
decían, el cual ten{enclo noticia mucho tiempo había de eeta tierra 
y del señor que ia mandaba, le enviaba á él para decirle cosas de 
contento, y para contratar con él y sus vasallos de buena amistad; 
guerla por lo tanto saber en dónde podría verle y hablarle. Escu• 
cbó Teuhthlli muy sosegado el razonamiento, mas á la nltim¡i. pre­
tension respondió algo soberbio: "Aun agorabas llegado y ya le 
"quieres hablar; recibe agora este presente que te damos en su 
"nombre, y despues me dirás lo que te cumpliere." (1) Sacó en­
seguida muchas piezas de oro de buenas labores y ricas, más de diez 
cargas de mantas finas,tcon otras muchas joyas; los tamene trajeron 
las vituallas de que venían cargados. 11 Cortés las recibió riendo y 
'' con buena gracia, y les dió cuentas de diamantes torcidas y otral 

(1) Bomal Díaz, cap. XXXVIII. 
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"cosas .de Castilla, y les roo-ó q11e mand 
"niesen 11. contratar con no:ot asen en sus pueblos que vi-
" trocar 11. oro l d" roi, porque él traía muchas cuentas á 
" , y e IJeron que así lo mandarían" " l 

tés mandó traer una silla de c d · · • · • Y uego Cor-
" das y unas piedras mar .. a era~ con enta}hiduras muy pintar­
"bores y lt gaJ1tas que tienen dentro de si muchas la-

, envue as en unos a)O'od 
"oliesen bien, y un sartal d d' onee que te~fan almizcle porque 
" carmesí con una medalla d e iamantes torcidos y una gorra de 
"que esta~ á b 11 e oro, y en ella figurado 11. San Jorge 

ca a o con una lanz ' 
"dragon; y dijo á •rendile a y parecía que mataba á un 
"que se asiente el se- M, (1) que luego enviase aquella silla eq 

nor ontezuma pa d 1 '' hablar Cortés ra cuan ° e vaya á ver y 
, Y que aquella o-orm qu ¡ ~ que aquellas piedras y todo 1 ºd t ª ponga en la cabeza, y 

"señor, en señal de amistad o ema.s e mandó dar el rey nuestro 
,e mande señalar para ué d~¡rque sabe que es _gran señor, y que 
"ver. (2) q y en qué parte quiere que le vaya á 

Para espantar 'los emba'adore C . 
cuando estaba conversando ~ 11 s ortés hizo soltar la artillería 
" con e os: " cafanse en el s l d 1 1 

pe y estruendo que hacía la artill f ue o e go • 
"el cielo á truenos y rayos· d 

1 
er ª• Y pensaban que se hundía. 

"Quetzalcohuatl con sus t~ y 1 e as naos decían, que venía el dios 

"que se había ido y le espe:~a:~,~c(;e)S
t
aio q~~ era dios ~el aire, y 

caramueearon todo para da t s Jllletes corrieron y es-

h 
' r mues ra de su poder f 

Y pee eros méxica observaban aso b d Y uerza. Nobles 
vos para ellos y 11. fin de pod d m ra os aquellos objetos tan nue-

algu d
. , er ar cuenta cumplida al rad 

nos iestros pintores recorrían el empe or, 
papel cuanto veían sin olvidar 1 clampamento trasladando al 
di • a genera á Mari · á ¡ 

osea tambien como los blancos 11. 1 ' na, m os negros, 
tli. (4) Notó Teuh•lilli , os cuales llamaron teucacatzac. 

b 
~ que un peon tenía un d' 

1 o servó era semejante á ot 1 casco me 10 dorado 
bia d 'ad ro que os antepasados d 1· . , 

n eJ o, y servía. entónces de ad . . e su maJe ha-orno á Hmtztlopochtl' 1, razon 

(1) Los nombres de los embajadores se encuent 
llam_an al uno Tendile, Teutlille, Teuthlille T . ron eRtr~peados en los autores; 
talp1toque, Cuitlapiltoc, Pilpatoe. A Cuitlal ~ndille, ~eutlil; al otro Pitalpitoc, Pi-
bn de Ovaniiilo, IIÍD duda por el p "d p1toc, pUS1eron los castellanos el nom 

t2J Bernal Díaz, cap. XXXVIII.lll'OOl o que tenía con el soldado de este apellido: 

(3) Gomara, Orón. cap. XXVI 

('J Sahagtm, relac. cap. vm.' 


